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    Capítulo uno


     


     


    “Debes mantenerte alejado de tu hermano bastardo, Ben….” Mi padre dijo antes de tomar un sorbo de vino tinto. Por su tono de voz sombrío, y el hecho de que estaba bebiendo a esa hora de la mañana, supe que estaba preocupado. El Señor de Averett rara vez bebía, o hacia algo que rompiese las leyes de la decencia. Excepto cuando concibió un bastardo, por supuesto “Eric Dalry es peligroso….”


    “Empiezas a sonar como Madre….”sonreí. Mi madre odiaba a Eric, era un constante recordatorio de la traición extramatrimonial de mi padre. Pero mi sonrisa se desvaneció cuando vi  a mi padre fruncir el ceño. Realmente estaba preocupado,  y yo comenzaba a preguntarme cual era el verdadero motivo por el cual me había convocado a su estudio esa mañana.


    “Solo prométeme que mantendrás tu distancia…”  puso una mano sobre mi hombro.


    “Lo prometo…” asentí.


    Tampoco sería una tarea muy difícil: por algún motivo que yo desconocía, mi hermanastro Eric me odiaba con todas sus fuerzas.


    “Serás un buen Lord algún día….” Mi padre sonrió antes de tomar otro sorbo de vino. Yo me encogí de hombros en respuesta; no estaba tan seguro de tener lo que hacía falta para gobernar el reino de Averett como lo habían hecho mi padre y mi abuelo antes que yo. 


    Observé nuestras tierras por el gran ventanal de mi padre; los tonos ocres se esparcían entre los árboles y las montañas lejanas, anunciando el otoño que había llegado. Incluso el cielo matinal tenía tonos anaranjados. Justo debajo nuestro, en las cercanías del castillo, los sirvientes, herreros y artesanos estaban inmersos son sus tareas, ajenos a las intrigas que preocupaban a mi padre y a mí. Intrigas que rodeaban a mi hermano bastardo.


    “¿Necesitas algo más de mí, Padre?” pregunté, volviendo a la realidad.


    “No…” mi padre sonrió, acostumbrado a mis ensoñaciones diurnas. “Pero no pierdas mucho tiempo cabalgando hoy, tenemos un concilio pasado el mediodía, y es importante que atiendas. Así aprenderás a gobernar….”


    Asentí de nuevo antes de retirarme. Bajé por las escaleras de piedra y crucé el patio principal. Era una mañana demasiado hermosa para preocuparme por mi hermanastro, y ordené que prepararan mi caballo para un paseo. Pronto el otoño daría lugar al invierno y sería imposible disfrutar un libro en la soledad del bosque. Actividad que disfrutaba mucho más que los concilios de mi padre.


    Mientras esperaba en la caballeriza con mi libro bajo el brazo, Eric Dalry se aproximó a mí, silencioso como un depredador.


    “¿Salimos de paseo, principito?” me hizo una reverencia exagerada y burlona. Siempre hacia eso, ponerme en ridículo, era obvio que lo disfrutaba. Cuando levantó la cabeza de nuevo, sus cabellos negros cayeron sobre su rostro, desordenados  como de costumbre. Bajo esos rizos yacían su sonrisa lobuna y sus ojos grises. Grises, al igual que los míos. “Es hora de nuestra lección de esgrima…supongo que la realeza hace lo que quiere….”


    “Voy a dar un paseo y disfrutar de un libro…” respondí, de manera seca. La verdad era que Eric Dalry me intimidaba; su presencia hacia que una extraña cosquilla irradiara desde mi pecho hacia el resto de mi cuerpo.


    “Tú y tus libros…” refunfuñó “Hay toda una vida fuera de esas páginas ¿lo sabes?”


    Y dio un pequeño paso hacia mí. De nuevo, pude apreciar sus ojos grises observándome, y el calor en mi pecho bajo inmediatamente hacia mis muslos mientras Eric me sonría. Tenía un par de años menos que yo. Éramos tan parecidos, y a la vez tan diferentes. Si yo hubiese tenido la mitad de la malicia que Eric, hubiese hecho hincapié en que él jamás disfrutaría de un buen libro pues los bastardos no saben leer. En su lugar, dije:


    “Pues… ¿Qué haces tú aquí? ¡Deberías estar en la lección de esgrima también…!” noté como mi vos tembló un poco. Gire mi rostro a ver cuando llegaba el mozo de escuadra con mi caballo. Parecía tardar una eternidad. Las rodillas me temblaban en la presencia de mi hermanastro.


    “No necesito lecciones de esgrima….soy diez veces mejor que tú con la espada” Eric me respondió entre dientes “Si la gente valorase más el talento que los apellidos, el juego seria otro….Tú serias mi escudero, y no al revés…”


    Volví a mirar a Eric. Era cierto que era mejor espadachín que yo; de hecho era el mejor que había visto. No poseía mi técnica elegante, pero poseía la fuerza y la agresividad típica del bastardo. Supongo que era consecuencia de una crianza mucho más pobre y violenta que la mía; en el pueblito de Dalry tenías que ser fuerte para sobrevivir. Los rumores decían que Eric había asesinado a su primer hombre a los nueve años, cuando este intentó robarle lo que había ganado mendigando en el día. Ahora mi hermanastro estaba frente a mí, usando las mismas ropas de terciopelo que yo, con la capa de los colores de mi familia colgando de su espalda. Pero con una simple mirada a sus cabellos negros o su mueca cruel te dabas cuenta que él no pertenecía allí, que era un bastardo.


    Yo debería ser la única persona que lo veía como un igual, como a un hermano. Irónicamente, yo también era la persona que recibía mas rechazo de su parte.


    El mozo de escuadra llegó con mi caballo favorito; una yegua joven de color negro como la noche. Negro como los cabellos de mi hermano y mío. Tomé sus riendas y acaricie su hocico.


    “Eric… ¿no quieres dar un paseo conmigo?” le pregunté, vacilante. No sé qué diablos se me había metido para hacerle tal invitación. Eric no amaba los caballos como yo, de hecho ni siquiera le gustaban las personas. Era más afín con los perros de caza. “Hace meses que llegaste aquí y todavía somos como dos extraños…”


    “No tengo nada que hablar contigo…” Eric refunfuñó. Era obvio que él no tenía tantas ganas de tener un hermano como yo. “Disfruta el paseo, principito…”


    Y me ofreció otra de sus sonrisas desconcertantes. Una sonrisa que me acompañó durante todo mi viaje, y que me hizo imposible concentrarme en mi lectura. 


    Esa mañana cabalgué lejos de las proximidades del castillo, y me adentré en los bosques de Averett. Estas tierras también le pertenecían a mi padre, sin embargo aún conservaban esa belleza salvaje de lo inexplorado. Allí me sentía lejos del mundo, rodeado por las altas copas de los árboles que cubrían la luz de sol y los sonidos de los pájaros y bestias distantes. Descendí de mi caballo al llegar a un claro, y me arrojé en la hierba a disfrutar de mi libro de poesía., el mismo que había leído un millón de veces. Pero el rostro de Eric seguía rondando en mi mente, despertando preguntas y sensaciones perturbadoras en mí.


    Dejé caer el libro sobre mi pecho y suspiré, frustrado. No iba a ser posible leer nada hoy. No con Eric Dalry en mi cabeza. Recordé el día que llego a nosotros; su madre natura había muerto de fiebre y el muchacho estaba solo en el mundo. Era un secreto a voces que mi padre había engendrado un bastardo con una puta del pueblo de Dalry hacia casi veinte años atrás. Pero no fue hasta que Eric apareció en nuestro castillo con sus ropas derruidas y su cuchillo en el cinturón que tuvimos la certeza. Mi madre lo odió al momento de posar sus ojos en él, poco le importaba si el chico moría de hambre. Pero mi padre se decidió que Eric viviría con nosotros, cumpliendo la función de mi escudero. Aunque no le concedió el derecho de usar el nombre de nuestra familia, y Eric continuo usando Dalry, el nombre de su pueblo natal, como apellido


    A veces me pregunto si solo fue piedad lo que motivó a mi padre a aceptar a Eric, y no el hecho de que  mi hermanastro tenía ciertas características que a mí me faltaban. Virtudes como fuerza en combate, resistencia y agresión eran deseadas para el heredero de una casa noble. Y yo no tenía ninguna de ellas. Una parte mía estaba convencida que mi padre estaba decepcionado de mí.


    Aun así, nunca rechacé a Eric. De hecho, su llegada a nuestro castillo había sido lo más excitante que me había ocurrido en la vida. Siendo hijo único y bastante introvertido, la idea de un hermano con quien compartir intereses y tiempo era algo increíblemente afortunado. Pero Eric se encargó de destrozar mis ilusiones en pocos días; nunca he recibido de su parte más que rechazo y bromas crueles. El único momento del día que compartíamos era nuestro entrenamiento obligado de esgrima, el resto del tiempo Eric se la pasaba bebiendo en tabernas y metiéndose en problemas.


    Miré hacia el horizonte, el sol me indicaba por su posición que ya era casi mediodía. Debía volver al castillo pronto. Guardé mi libro, del cual no pude leer ni una sola página, y subí nuevamente a mi caballo.


    Cuando llegué a la caballeriza, estaba vacía. No pude encontrar al mozo de escuadra por ningún lado. En su momento no me pareció nada extraño; a esa hora se les otorgaba un descanso a todos nuestros sirvientes para que coman algo. Entré al establo y guardé a mi yegua yo mismo, asegurando bien la puerta de su corral para que no escape. Tomé un cepillo y comencé a acicalar su piel, cuando escuché un sonido extraño. Provenía del fondo de la caballeriza, donde usualmente se guardaba el heno, y sonaba como si alguien estuviese herido. Presté atención, y la segunda vez el gemido sonó más largo y lastimoso. Aun con la nula experiencia que tenía en esos asuntos, reconocí que era un hombre gimiendo de placer.


     Debería haberme retirado sin decir nada, pero esos sonidos me provocaron una fascinación instantánea. Sigilosamente, caminé hacia el fondo de la caballeriza, buscando la fuente de esos sonidos que aumentaban en intensidad. Cuando descubrí el origen, tuve que cubrirme la boca con ambas manos para no gemir yo.


    El mozo de escuadra estaba desnudo en el piso, en cuatro patas como una bestia, y mi hermano Eric estaba follándolo como si quisiera asesinarlo con cada embestida. También estaba desnudo, y me tome un momento para observar su piel pálida, desnuda y cubierta de sudor. Eric no era tan alto y estilizado como yo, pero su cuerpo era fuerte, con hombros y espalda anchos, y brazos bien modelados. Sus manos estaban sujetando al muchacho de la cintura, y lo atraía con facilidad hacia su cuerpo, enterrando su polla cada vez más profundo en él.


    Inmediatamente, sentí un relámpago recorrer todo mi cuerpo. Cada nervio de mi estaba despertando hacia esa visión obscena. Mi respiración y mi pulso se aceleraban mientras me escondía entre el heno, cuidadoso de que no me descubrieran. Mis ojos devoraban la escena, estudiando e cuerpo desnudo de mi hermano, y como sus caderas empujaban hacia adelante y atrás para follar al muchacho aún más duro. Este apretaba sus parpados y se mordía los labios, tratando de no gritar muy alto. Su rostro estaba acalorado y retorciéndose de placer mientras mi hermano lo follaba brutalmente.


     


    “¿Te gusta esto, pequeña puta?”  Eric le gruñó al chico, mientras sus caderas embestían todavía más rápido.


    El muchacho balbuceó algo inentendible, cuando oí a mi hermano decir esas palabras deseé con todas mis fuerzas que me las estuviera diciendo a mí. Miré hacia abajo, hacia mi propia entrepierna, mi polla estaba rígida debajo de mis pantalones. Volví a observar a mi hermano y al mozo, por suerte ninguno de los dos se había percatado de mi presencia allí. Estaban demasiado inmersos en su propio placer, lo cual también me provoco una enorme envidia.


    Instintivamente desaté los lazos de mi pantalón y comencé a frotar mi polla dura, mientras mis ojos no se apartaban de mi hermano. Sus músculos se contraían de una manera hermosa con cada embestida, y una finísima capa de sudor cubría su piel pálida. Sus manos eran grandes, con dedos largos y fuertes, sujetando con fuerza la cadera del mozo. Su espalda era ancha, y su abdomen era plano, con músculos definidos asomando bajo la piel, pero sin ser excesivos.


    En un momento Eric retiró su polla del muchacho, solo para embestirla de nuevo por completo. El mozo respondió con un largo gemido de placer, y yo aproveché para admirar la polla de mi hermano. No era tan larga como la mía, pero definitivamente más ancha y gorda. Con razón el muchacho gemía  y se retorcía de esa manera en el piso. Comencé a masturbarme con más ímpetu, mientras imaginaba como se sentiría la polla de su hermano dentro de mí.


    “¿Quieres que me corra en tu culo, putilla?” Eric gruñó entre dientes mientras le daba un sonoro bofetazo en el trasero al muchacho. Yo me froté mi polla aún más rápido mientras mis muslos y mis testículos ardían. El mozo de escuadra apenas podía hablar, su rostro estaba enterrado en el piso del establo, balbuceando, gimiendo. Su cuerpo se retorcía de placer mientras mi hermano embestía más duro dentro de él.


    Mi clímax llegó  antes que el de mi hermano, como una ola que me golpeaba con fuerza y arrojaba mi cuerpo inerte en la playa. Mi semilla se deslizaba caliente entre mis dedos, mientras mi polla pulsaba con un placer increíble. Me había autosatisfecho varias veces, a pesar de ser un pecado, pero nunca había tenido un orgasmo tan intenso en mi vida. Y se que fue todo gracias a mi hermano. Tuve que morderme los labios para no gemir mientras el placer me invadía. Cuando abrí los ojos de nuevo, jadeante y culpable, Eric y el muchacho seguían follando a la distancia, sin percatarse de mí.


    Cuando el placer se desvaneció, tan rápido como había llegado, me encontré lleno de culpa. Culpa de haberlos espiado, de haberme masturbado, de los pensamientos que había tenido con respecto a mi hermano. Mi cuerpo estaba exhausto y satisfecho, pero miles de preguntas invadían mi mente. Preguntas de las cuales me asustaba conocer las respuestas.


    Con dedos temblorosos y un nudo en la garganta, me até los pantalones nuevamente y salí corriendo del establo sin mirar atrás. A la distancia, mi hermanastro gruñía de placer mientras su orgasmo llegaba.


     


     


     


     


    




  

    Capítulo dos


     


     


    Llegué al concilio de mi padre con la respiración agitada. Hice lo posible por lucir normal pero por mi rostro enrojecido era obvio que algo había pasado.  Entré al gran salón, en donde los retratos de nuestros antepasados decoraban las altas paredes de piedra y el fuego de la chimenea ardía lentamente. En la gran mesa, los Lords delos pequeños feudos vecinos, súbditos y aliados de nuestra familia, tomaban su lugar mientras nuestros sirvientes les servían vino en sus copas.


     Mi padre se sentó en la cabecera, usando su chaqueta con el emblema de nuestra familia bordado delicadamente sobre su corazón. En esta ocasión solo bebía agua, le gustaba tener la mente despejada para debatir los asuntos del reino. Tomé mi lugar a su lado.


    “¿Ocurre algo, Ben?” mi padre frunció el ceño “Luces acalorado, y preocupado…”


    “Me temo que me retrasado en el bosque….estaba tan inmerso en mi lectura que perdí noción del tiempo y tuve que correr para no llegar tarde….” Nunca fui bueno para mentir, pero por lo visto mi padre me creyó.


    Los sirvientes llenaron mi copa de agua y me apresuré a beberla.


    “Eres Benjamín Fowkes, mi primogénito…tu estarás sentado en  mi silla en algunos años, necesitas sacar tu mente de las nubes y prestar atención a los asuntos terrenales….” Mi padre susurró mientras los últimos Lores ocupaban sus asientos.


    Asentí con la cabeza y el concilio comenzó. Por aquellos días el reino de Averett atravesaba días complicados; varios pueblos bajo nuestro feudo se habían negado a pagar los impuestos, muchos de manera violenta. Y Dalry, el pueblo de dónde provenía Eric, estaba al borde la rebelión abierta.


    Pero ese día me costaba el doble prestar atención a lo que los Lores exponían. La política nunca fue uno de mis más grandes intereses, otro defecto para un príncipe. Pero la poesía la literatura y la música eran las que me cautivaban, no escuchar a señores presuntuosos y cubiertos de joyas hablar sobre una pobreza que ellos jamás habían experimentado.


    No podía dejar de pensar en Eric, en su hermoso cuerpo joven contrayéndose de placer mientras gruñía. Y con que habilidad dominaba a ese muchacho, llenándolo de gozo.  Con cierta tristeza, me pregunté si yo alguna vez  llegaría a experimentar algo así en mi vida.


    Probablemente no.


    A mi edad, ni siquiera me había hecho hombre. Mi padre insistió varias veces con llevarme a un burdel, pero después de que yo me negara decenas de veces, él se rindió. Otro motivo más para estar decepcionado de mí.


     


    “Una última noticia, antes de dar por finalizada esta reunión…”uno de los Lores habló. “En el reino de Gorstat, Lord Holm ya no es más soberano. Su hermano lo ha apuñalado y ha reclamado el trono…”


    “No sabía que Holm tenía un hermano…” mi padre habló.


    “Un bastardo…” el Lord respondió entre dientes apretados. “Ha tomado el poder en Gorstat y espera que usted, Lord Fowkes, lo reconozca como señor de Gorstat, así como su hermano lo ha sido todos estos años…y le permita formar parte de este concilio”


    Mi padre me otorgó una mirada protectora por un breve momento. Ahora entendía por qué estaba tan receloso de Eric.


    “De ninguna manera…no vamos a aceptar al hermano que asesina a su hermano…”mi padre sacudió su cabeza y luego se puso de pie “Señores, si no hay otro asunto que tratar, nos vemos la próxima semana…”


    Todos se pusieron de pie y saludaron. En unos instantes, cada Lord se retiraba del salón. Me acerqué a mi padre, preocupado.


    “Padre….” Le susurré “¿No sospecharas que Eric quiere asesinarme para tomar mi lugar?


    Mi padre no dijo nada, solo suspiró.


    “Él no es capaz de eso…” insistí. No sabía por qué estaba tan seguro de esa afirmación, pero lo estaba.


    “Te buscaremos un escudero más apropiado….” Fue la única respuesta que tuve.


    Esa noche, la cena fue igual o más incómoda que el concilio. Luego de un baño, en el cual me asistieron mis sirvientes, me puse mi camisa de seda, me perfumé el cabello y me encaminé al comedor principal.


    Mi madre me recibió a brazos abiertos y deposito un beso en mi mejilla.


    “Ben ¿te sientes bien? Te ves preocupado…”


    “Estoy bien, Madre….”  besé su mano para reconfortarla, pero mi madre veía a través de mí. Siempre fui más cercano a ella que a mi padre. Y sé que mi amor por los libros se debe a ella leyéndome poemas antes de ir a dormir cuando era niño.


    Cenábamos los tres solos en el gran comedor, iluminado por decenas de velas. Mis padres usaban sus mejores ornamentos  aunque no tuviésemos ningún invitado. Los criados nos traían los platos en bandejas resplandecientes de plata, y servían agua en nuestras copas.  El menú esa noche consistía en venado con cebollas y pan negro. Pero yo tenía un apetito nuevo, que no podía saciarse son comida.


    Eric irrumpió en el salón con un estruendoso portazo.


    “Buenas noches, mi amada familia….” Hizo una reverencia torpe, que demostraba lo borracho que estaba. Pero además de su torpe caminar hacia nuestra mesa, apestaba a vino barato. “¿Puedo unirme a ustedes?”


     


    Eric se desplomó en una silla enfrente de mí. Su presencia hizo que mi estómago cosquilleara. 


    “Vas a hacerlo de todas maneras….”Mi madre hizo una mueca de disgusto y se cubrió la boca con una servilleta. Pero habría hecho ese gesto aunque Eric oliese a rosas. Por primera vez en mi vida, sentí rabia hacia mi madre por tratar a mi hermanastro así. Era extraño ver a la misma mujer que me había otorgado amor durante toda mi vida, ser tan fría y distante con otro. Me pregunté si la madre natural de Eric había sido cariñosa con él alguna vez.


    Eric atacó un trozo de carne con hambre voraz. Realmente parecía un lobo devorando un cordero, sus ojos grises brillaban y su mentón se salpicó de sangre. Y yo no podía dejar de observarlo. 


    “Ben…” mi madre cambio el tema de conversación, ignorando a Eric. “ He recibido una carta de Toffrat esta mañana, me informan que la hija mayor de Lord Percival ya es una mujer florecida….”


    “N-no sé qué me quieres decir con eso…” titubeé. Sabía perfectamente lo que mi madre estaba tratando de implicar.


    “Quiere decir que ya empezó a sangrar por el coño….” Eric termino su carne y alzo su copa “¿Agua? ¿Por qué no hay vino?”


    No pude evitar soltar una carcajada. Eric fijo sus ojos en los míos y me sonrió. Esa sonrisa fue directo a mi polla y me vi obligado a apartar la vista.


     


    “Eres un cerdo…” mi madre suspiró.


    “Eric, compórtate….” Mi padre amenazó. “Y tú ya has tomado por los tres de nosotros….”


    “Ben…” mi madre retomó el hilo de la charla “Ya es hora de que empecemos a buscarte una esposa….”


    Ahora fue Eric el que soltó una carcajada obscena.


    “¿¡El principito?! ¿Casado con una mujer?” Eric estalló de risa una vez más, ante los ojos ofendidos de mis padres “¿Cuántos soldados van a hacer falta para meterlo en la cama con una? Y una vez allí, no va a tener idea de que hacer…probablemente le termine leyendo poesía…”


    “Dalry, si no cierras la boca te haré azotar en público….” Mi padre amenazo a mi hermano, y las risas acabaron. Un silencio incomodo lleno el salón, y mi madre no podía ocultar su disgusto.


    “Si me disculpan…me retiro a mis aposentos…” dije al ponerme de pie. Mi familia no dijo nada, pero un momento antes de retirarme del salón, mis ojos se posaron en los de Eric, y él me guiño el ojo.


     


     


    




  

    Capítulo tres


     


     


     


    Era cerca de la medianoche, y yo seguía despierto. Mi recámara estaba iluminada por la tenue luz de la luna llena que entraba por el ventanal, la brisa nocturna agitaba suavemente mis cortinas de terciopelo. Había hecho a un lado los pesados cobertores de mi cama, la noche se sentía más calurosa y húmeda que de costumbre. Y yo no podía dejar de pensar en Eric.


    ¿Por qué había hecho esos comentarios en la cena? El siempre disfrutó provocarme, pero ¿a qué se refería con que yo jamás me casaría con una mujer? ¿Acaso era yo tan obvio? ¿Cómo podía ser que mi hermano supiera lo que yo era antes que yo?


    Dejé escapar un largo suspiro en la soledad de mi cama. Sentía que aun siendo un bastardo, Eric era más libre que yo. Él podía follarse a todos los mozos de cuadra que quisiese siempre y cuando no lo descubriesen; la sodomía se pagaba con la horca en el reino de Averett. Mientras que yo estaba destinado a compartir mi cama con alguna noble que no amase.


    Aun así, debía olvidar los pensamientos impuros que me acosaban. Desear a un hombre ya era de por si inmoral pero ¿mi propio hermano? Lo peor de todo era que mi polla se estaba poniendo dura bajos las sabanas una vez más. Deslicé mi mano hacia abajo, mientras recordaba a Eric follando al muchacho del establo.


    Alguien golpeo mi puerta, interrumpiendo mi autosatisfacción. Me ajusté los pantalones y encendí una vela.


    “Ben…soy yo….”Eric susurró del otro lado “Ábreme…”


    Mi corazón saltó dentro de mi pecho, creí que iba a explotar. Mi cabeza me advertía que esto sería un error; recordé brevemente al Lord asesinado por su hermanastro. Pero todo mi ser clamaba por abrir esa puerta y contemplar los ojos grises de mi hermano. Me incorporé de la cama, con mi pecho al descubierto y abrí la puerta. Eric estaba  de pie con su sonrisa lobuna.


    “¿Qué quieres?” le pregunté


    “Traigo una ofrenda de paz….” Eric me mostró la botella de vino que traía escondida bajo su capa. Seguramente la había robado de la cocina. No pude evitar sonreír.


    “Sabes que no bebo….” Le dije, mientras las cosquillas subían de mi estómago hacia mi garganta.


    “¡Oh, vamos! ¿No vas a compartir un trago con tu hermano?” Eric fingió estar ofendido y se metió en mi recámara sin permiso. Cerré la puerta detrás de él; su presencia en mi dormitorio hacia que las rodillas me tiemblen. Había algo peligroso y excitante en toda la situación.


    “Qué bonita recamara tiene el principito….cortinas de terciopelo….no como el chiquero que me concedieron a mi….” Eric dio un rápido vistazo a mi cuarto antes de sentarse al borde de mi cama.


    “N-no tengo copas…” mi voz temblaba.


    “No importa….” Eric destapo el vio usando sus dientes, lo cual me hizo reír por lo bajo. Me senté a su lado, al borde mi cama ¿Por qué no usé una silla? Tal vez porque la presencia de Eric me atraía, a pesar de asustarme. El olor a uvas fermentadas invadió la corta distancia entre nosotros y Eric me ofreció la botella “La realeza primero….”


    Tomé un breve sorbo y el sabor agridulce me invadió mientras Eric no apartaba su mirada salvaje de mí. El vino era fuerte, y me vi obligado a toser mientras mi garganta ardía.


    “No bebes muy seguido… ¿verdad?” Eric reía mientras me quitaba la botella de las manos.


    “Te lo he dicho….” Afirme mientras me aclaraba la garganta. El vino me había hecho entrar en calor rápidamente, o tal vez era la cercanía con mi hermano lo que hacia mi piel arder. 


    Eric tomo un sorbo largo, y observe su cuello pálido, las venas azules que sobresalían de él. Sentí el impulso de recorrerlas con mis dedos y labios, pero no lo hice. En su lugar, tomé otro trago de la botella. La segunda vez no ardió tanto. Mientras el vino corría por mi garganta, Eric se acercó todavía más a mí. Posó sus labios en mi oreja y susurró:


     


    “Sé que nos has visto, Ben….”


    El pánico me invadió y casi me atraganto con el vino. Sentí la vergüenza subir hacia mis mejillas y un ligero vértigo. Eric tenía sus ojos grises fijos en mí con una media sonrisa amenazante en sus labios.


    “N- no se lo diré a nadie, Eric…” mi voz y mis rodillas temblaban. “Lo que tu hagas es asunto tuyo…”


    “Oh, ya sé que no se le dirás a nadie….” Eric me quito la botella de las manos lentamente y la posó en el piso. Estaba demasiado tranquilo con respecto  todo el asunto; creo que él no tenía la gravedad del asunto. La homosexualidad estaba penada con muerte; y mi madre aprovecharía cualquier oportunidad que se presentara apara quitarse al bastardo de encima. Literalmente, la vida de Eric estaba en mis manos., si yo abría la boca…


    “¿Te has puesto duro viéndonos?” Eric interrumpió mis pensamientos.


    Sentí el calor subir a mi rostro como agua hirviendo; me quedé mirando fijo a Eric con mi mandíbula caída y mis ojos abiertos de par en par. Mi expresión debió ser muy ridícula, pues mi hermano estaba de lo más divertido mientras mi voz temblaba, tratando de emitir una respuesta.


    “¡Acaso no tienes vergüenza!” musité, mitad ofendido, mitad excitado.


    “No hay razón por la cual tener vergüenza…”Eric respondió, de lo más natural.  Luego miró hacia mi entrepierna y sonrió, deslizando su mano sobre mi muslo suavemente. Esa simple acción envió una descarga eléctrica en todo mi cuerpo. Eric sonrió de nuevo. “Mira, estas duro ahora mismo…” y su mano subió directamente hacia mi polla, que pulsaba con dolor bajo mis pantalones.


    La mano de Eric se sentía cálida, aun por sobre mi ropa, y cuando empezó a hacer movimientos circulares sobre mi polla, tuve que ahogar un vergonzoso gemido de placer.


    “D-detente….”balbuceé, sin sonar para nada convincente. De hecho, sonaba como si estuviese rogando por más. Eric sabía lo que estaba haciendo; sus dedos recorrían todo el largo de mi polla, haciéndome temblar de placer. Dejé caer mi cabeza  hacia atrás y un gemido de placer escapó de mi garganta. Eric rió por lo bajo y comenzó a frotarme más fuerte, dibujando círculos alrededor de mis testículos. Aunque mi mente me seguía diciendo que esto estaba mal, cerré mis ojos y dejé que el placer me invadiera.


    “Dime hermano…. ¿te hubiese gustado estar en el lugar de aquel muchacho?” Eric me susurró en el oído con su voz profunda. Pero no pude responder; mi respiración se aceleraba mientras el placer crecía. Lo único que deseaba era despojarme de mis pantalones y sentir las manos de mi hermano sobre mi piel desnuda.


    “Respóndeme….” Eric insistió, y me mordió el lóbulo de la oreja muy suavemente. Su mano me frotaba la polla con más urgencia. “¿Quieres que te folle?”


    “¡S-SI!” suspiré dolorosamente, olvidándome de toda moral y entregándome a mis deseos más vergonzosos. Eric rió y detuvo sus movimientos. Casi lloro de frustración cuando se detuvo.


    “Y dime…¿te has tocado mientras nos espiabas?” Eric me preguntó mientras desataba los lazos de mis pantalones y sacaba mi polla hacia afuera. Estaba más rígida que nunca. “Respóndeme o no te toco…”


    “Si…” le respondí, desesperado por fricción. Eric escupió en su palma y comenzó a masturbarme. Me mordí el labio fuerte para no gritar.


    “Muy bien…somos hermanos y no debemos ocultarnos nada…” la mano de Eric rodeaba mi polla por completo. Se sentía cálida y húmeda mientras subía y bajaba, otorgándome un placer mil veces más intenso que cuando lo hacía solo. “¿Es así como lo hiciste?”


    Apenas podía hablar, solo asentí con la cabeza. Mi orgasmo llegaría más rápido de lo deseado. Eric se adelantó y me mordió el cuello, haciéndome gemir.


    “Hubiese matado por ver eso…” susurró contra mi piel, provocándome escalofríos “Al principito frotando su propia polla…¿pensabas en mi mientras lo hacías?”


    “Si….”gemí de nuevo. Todo mi cuerpo se estaba tensando, empujándome hacia el precipicio mientras mi hermano me frotaba más rápido. Me corrí de manera violenta, con mi semilla caliente brotando en la mano de Eric.


     


    Antes de que pudiese abrir los ojos y recuperarme de mi orgasmo, tenía los labios de Eric contra los míos. Era más una mordida hambrienta que un beso; Eric presionaba sus dientes contra mi labio inferior mientras yo me sujetaba de su cabello y lo atraía hacia mí. Lo besé y lo mordí de vuelta, y separé mis labios para que su lengua danzara con la mía. Su boca sabía a vino, pero también a algo más. Algo a lo que yo podría convertirme en adicto con facilidad.


    Eric me dominaba con sus labios y dientes, y yo lo saboreaba entre gemidos. Nos besamos hasta que sentí un leve sabor a sangre en mis labios.


    “Tienes una boca muy bonita…” Eric susurró con el aliento entrecortado. Deslizó su pulgar en mi labio inferior “Esa boca, chupando polla debe ser algo increíble….”


    Se puso de pie y se aflojó la lazada de los pantalones en un instante. Su polla quedo libre en frente de mi rostro y yo sentí que la mía volvía a despertar tímidamente. Admiré el miembro de mi hermano, lucia  igual a como lo había visto aquella mañana, duro y enrojecido. Pude apreciar cada detalle ahora que estaba frente a mí; y lo tomé en mi mano. Acaricie todo su largo con las yemas de mis dedos, impresionado de su tamaño y rigidez. Luego hice lo mismo con mi lengua.


    “Ben…”Eric protestó “Póntelo en la boca…”


    Obedecí, aunque no estaba muy seguro de lo que estaba haciendo. Lamí la punta un par de veces más. Cuando lo envolví con mis labios, Eric gruñó de placer. Ese sonido me alentó a tomarlo más profundo. Adelanté mi cabeza, dejando que su polla se adentre más en mi boca. Eric presionaba mi nuca hacia adelante, ayudándome a tomarlo más profundo.


    “Mas profundo…”Eric ordenó, enredando sus dedos en mi cabello.


    Pero era difícil; su polla era grande y me provocaba nauseas. Eric sostenía la base de mi cuello con fuerza, impidiéndome que me retire. Luche con mis nauseas hasta que pude tener su polla completa en mi garganta. Eric disfrutaba oír mis sonidos cuando me atragantaba.


    Mi hermano comenzó a mover sus caderas hacia adelante, despacio al principio. Su polla embestía dentro de mi garganta, mientras yo me sujetaba de sus muslos.


    “Te ves muy bien así, hermano…atragantándote con mi polla…” Eric me acarició el cabello cariñosamente, y luego comenzó a embestir brutalmente con sus caderas. Sentí su polla cosquillear mi garganta y me faltaba el aire.


    Me aparté un segundo para tomar una bocanada de aire; escupí el exceso de saliva sobre su polla y me la volví a meter en la boca. Eric volvió a colocar sus manos en mi cabeza y empujó todavía más profundo y rápido. Pude sentir que su clímax estaba cerca, por como sus movimientos se aceleraban y sus gruñidos se hacían más altos.


    Dejó escapar un gemido bestial, casi vulnerable, y echo su cabeza hacia atrás.  Su semilla brotó con violencia mientras su polla vibraba dentro de mi boca. Sentí su corrida llenar mi boca y bajar por mi garganta como fuego. Mientras mi hermano me miraba, jadeante y salvaje, trague hasta la última gota. Cuando retiró su polla de mi boca, yo ya estaba duro de nuevo.


    “Mírate… ¿Qué diría tu padre si te viera así, con la cara cubierta de la corrida de tu hermano?” Eric rió, mientras deslizaba sus dedos por mis labios y mentón, limpiándome de manera cariñosa. Luego se inclinó para besarme los labios, cosa que yo no esperaba.


    Con mi polla dura y necesitada de nuevo, me aferré al cuello de mi hermano mientras lo besaba. Intenté atraerlo hacia mí, pero Eric se incorporó y se alejó.


    “¿Qué estás haciendo?” le pregunté con el aliento entrecortado. Me sentía un poco mareado, lo único que sabía era que necesitaba  a Eric conmigo.


    “Me voy…” Eric respondió mientras se anudaba los pantalones y se dirigía hacia la puerta. Antes de retirarse, me dirigió otra de sus sonrisas malignas “Y si por casualidad le cuentas a alguien lo que has visto en el establo, yo le diré a todo el mundo que el príncipe Ben Fowkles, único heredero al trono, es un chupapollas…”


    “¡No puedes…!” rugí con la cara enrojecida por la furia y la frustración. “¡Ven aquí y termina lo que comenzaste….!” Le ordené, con toda la pompa de un noble.


    “Que tengas buenas noches, hermano…” Eric sonrió antes abandonarme.


     


     


     


     


    




  

    Capítulo cuatro


     


     


     


     


     


     


     


    Odié a mi hermano con todas mis fuerzas durante las semanas siguientes. Decenas de noches me quedé en vela esperando que el irrumpiese en mi habitación una vez más, pero nunca lo hizo. Y también me odiaba a mismo por no tener  la fortaleza para ir yo a su recamara. Pero el orgullo me pesaba más que el deseo. Yo era un noble, y no iba a arrastrarme por nadie. Tenía el poder para follarme a quien quisiese.


    Pero la única persona que deseaba estaba fuera de mi alcance por miles de razones. No solo porque violaba toda ley de decencia y moral, sino porque Eric me ignoraba abiertamente. Al bastardo le gustaba tenerme así, deseoso. A veces me observaba a la distancia, y me ofrecía una sonrisa que iba directo a mi polla. Pero yo no iba a ceder.


    Nuestras interacciones se limitaban a las prácticas de esgrima en el patio principal del castillo. Siempre rodeados de otros jóvenes soldados entrenando y sirvientes trabajando. Y los ojos de mi padre y madre observándonos desde el Torreón.


    Pero cuando me encontraba solo en la oscuridad de mi recamara, consciente de que Eric jamás vendría, lo extrañaba. El orgullo se desvanecía y yo deseaba que mi hermano estuviese conmigo. Deseaba besarlo y morderlo, saborear sus labios y su polla una vez más.


    Esa mañana, el viejo Motley estaba entrenándonos. Había luchado con mi padre en la guerra cuando eran jóvenes y hasta el día de hoy era su más fiel subordinado. El gordiflón Motley, con su barba y bigote blancos, era el espadachín más letal que Averett había conocido. También tenía poquísima paciencia para los chistes de Eric. 


    “Esto es aburrido…” mi hermano bufó, arrojando su espada de madera al piso. Tanto yo como otros aprendices giramos interrumpimos nuestra practica para ver que le ocurría.  Era una mañana calurosa y se había quitado la camisa, sus rizos negros acariciaban sus hombros y su torso tenía una finísima capa de sudor.


    “Lamento mucho si mis técnicas lo aburren, bastardo…” el viejo Motley hizo una reverencia burlona ante Eric “Pero yo he entrenado a cada soldado de este reino antes que la puta de tu madre te expulsara a este mundo, y vas a hacer lo que te diga…”


    Eric bufó y bajó la vista, por un momento me sentí apenado por él. No odia imaginarme como se sentiría ser un hijo bastardo, y tener a todo el mundo recordándotelo todo el tiempo. Nuestros ojos se encontraron a la distancia.


    “¡Tú y yo!” Eric gritó, señalándome con su espada de madera y caminando hacia mí. “Un duelo…¿Qué te parece?”


    El viejo Motley frunció el ceño, todos los aprendices habían dejado  de practicar para mirarnos y murmurar.


    “No creo que eso sea una buena idea…” el viejo maestro titubeó, esperando mi respuesta.


    “¿No puedes responder por ti mismo, principito?” Eric se burló “¿Acaso me tienes miedo?”


    “Jamás te tuve, ni te tendré miedo…” le respondí.


    “Entonces quítate la protección….”Eric me desafió “Yo tengo el pecho desnudo, tu enfréntame de la misma manera, principito….¿o debería decir princesa?”


    Los murmullos se elevaban entre nuestro “publico”, pero yo sentía que Eric y yo éramos las dos únicas personas en el mundo en ese momento.  Sentía recorrerme el mismo cosquilleo que había sentido aquella noche en mi habitación. El viejo Motley intervino una vez más.


    “Su majestad, no creo que esto sea….”


    “Está bien, no te preocupes….” Le respondí mientras me quitaba el peto de madera que protegía mi pecho. Eric sonrió satisfecho cuando ambos estuvimos en las mismas condiciones; con el torso descubierto y la espada de madera en mano.


     


    Eric atacó primero, como la bestia salvaje que era. Esquive su golpe por una fracción de segundo, y me di cuenta que mi hermano realmente había mejorado su técnica. Mucho más de lo que yo esperaba. De pronto, esto ya no me parecía una idea divertida. Le arrojé un par de escaramuzas elegantes, las cuales evadió con facilidad. Cuando contraatacó, su espada pasó a milésimas de mi rostro y realmente sentí miedo.


    Mi hermano combinaba la fuerza y el arrojo innato de los bastardos, con la técnica impecable del viejo Motley. Me di cuenta que Eric era una verdadera arma mortal. Sus ataques eran brutales y sin pausa, y yo me encontraba reculando cada vez más y más en el patio del castillo.  De pronto, miré hacia arriba. Mi madre estaba en el torreón observando toda la escena con un semblante preocupado. Recién allí entendí lo que Eric se proponía; quería humillarme delante de mi madre. El hijo bastardo vence al hijo legítimo. Yo no era más que una herramienta en su plan, al igual que lo había sido esa noche en mi recamara.


    La madera golpeó mi nariz, encegueciéndome de dolor por un instante. Caí al piso y el sabor de mi propia sangre llenó mi boca. Solo podía oír al viejo Motley gritando “es suficiente, es suficiente” y otros improperios hacia mi hermano. Me puse de pie enseguida. Para ser honesto, el orgullo me dolía más que la nariz. Había sido un golpe de rutina, si yo no fuese el hijo de un Lord nadie se habría inmutado. Lo único que me molestaba era la expresión angustiada de mi madre desde el torreón.


    “Parece que lady Fowkes acaba de descubrir que su hijo en realidad es su hija…” Eric se acercó para burlarse. De a poco, los demás estudiantes  retomaban sus ejercicios ante los gritos del viejo Motley.


     


    “Cierra la boca, Eric….” Le ordené malhumorado, mientras me limpiaba la sangre de la nariz con los dedos.


    “Una hija que le encanta chupar polla…” me susurró de manera venenosa. Y yo estallé. La humillación pública, sumada a la frustración que venía acumulando las últimas semanas, me otorgaron una fuerza sobrehumana. Arrojé a Eric al piso con facilidad, y le golpee la cara con una violencia desconocida. Pronto su rostro estaba tan ensangrentado como el mío, hasta que el viejo Motley nos separó. Aun golpeado, Eric no dejaba de sonreír, satisfecho.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Capítulo cinco


     


     


    “¡¿En qué mierda estabas pensando?!” confronté a Eric más tarde en la armería. La práctica había terminado hacia unas horas y estábamos guardando nuestras armas. No había nadie más en la vieja armería, solo las miles de espadas, cascos y escudos almacenados en las paredes de piedra.


    “Lo merecías, hermano. Una lección de humildad…todos ustedes los nobles necesitan una de vez en cuando….”Eric guardaba su peto en uno de los estantes de madera, sin siquiera dirigirme la mirada. “¿Crees que tu madre acartonada disfruto ver a su hijito golpeado por un bastardo?”


    “Deja a mi madre fuera de esto…bastardo…” pronuncie esa última palabra con una crueldad intencionada. Eric giró y vi su rostro hinchado por el golpe que le había dado más temprano. El mío no estaba mucho mejor.


    “¿Cómo me has llamado? “Eric se acercó a mí, como un depredador a unto de atacar. Pero me mantuve firme; había descubierto su debilidad. Llamarlo bastardo era lo peor que podías hacerle, su talón de Aquiles. Así que sonreí y repetí:


    “Te he llamado lo que eres….un bastardo…”


    Eric me golpeó con el revés de su mano, sentí el ardor en mi mejilla y el sabor de la sangre en mi boca. Me sentía extrañamente excitado y satisfecho, sabiendo que yo tenía ese poder de exaltar a Eric con solo una palabra.


    “Retira lo que has dicho….” Eric me amenazó, su voz temblaba con furia y vergüenza. Él me había golpeado, pero yo lo tenía arrinconado.


    “No…puto bastardo….”insistí, con una sonrisa burlona.


    Antes de que yo pudiese reír, Eric se arrojó sobre mí, derribándome. De pronto lo tenía encima de mí, los dos forcejeando en el piso de la armería. Me golpeó las costillas un par de veces, y yo lo patee en respuesta.


    “¡Retira lo dicho! ¡Retíralo!” Eric rugía entre dientes apretados mientras me golpeaba. Yo también lo golpeaba, incluso me pareció ver lagrimas brotando de sus ojos. Me apretaba las costillas con sus muslos, mientras lo poseía una furia salvaje. Jamás  había visto a mi hermano tan ido.


    De la nada, estábamos besándonos. Eric me mordía los labios y yo sentía sus lágrimas sobre mi rostro. Eran besos llenos de rabia, yo jalaba el cabello de Eric con fuerza hacia mí, y dejaba que su lengua me invada. Sentía el peso del cuerpo de mi hermano sobre el mío, y sus labios, dientes y lengua dominándome.


    “Necesitas una lección urgente, hermano…” Eric jadeó contra mi boca. Se incorporó con un movimiento y me ayudó a hacer lo mismo, solo para arrojarme sobre la mesa de la armería. Mis pies aún estaban apoyados en el piso, Eric los pateó para separarme las piernas y presionó mi rostro sobre la mesa. Sentí que mi polla se endurecía. 


    Finalmente me di cuenta lo mucho que deseaba esto. Ser follado por mi hermano. Y Eric estaba tan furioso que la experiencia prometía ser inolvidable. Me sujetó las dos manos a la mesa, atándolas con unas correas de cuero que había en la armería. De pronto me encontré con las manos atadas y el culo expuesto.


    “Necesitabas esto ¿verdad, puta?” Eric me golpeo el trasero con fuerza, una vez que mis pantalones habían caído a mis tobillos. “Debería dejarte así….para que en la mañana todos descubran lo que realmente eres….”


    “¿Realmente harías eso…bastardo?” gemí. Me gustaba que aun en mi posición, atado y vulnerable, yo tenía control sobre mi hermano.


    Eric insertó sus dedos en mi trasero con un movimiento violento. Grité de dolor, con mi rostro presionado sobre la mesa de madera. La polla me empezó a pulsar con placer mientras mi hermano hurgaba dentro de mí.


    “No deberías haber dicho eso, principito…. ¿Ves ese aceite? “Eric señaló las pequeñas botellas de aceite de lino apiladas en un estante. Lo usábamos para  limpiar las espadas “Iba a utilizarlo para follarte….pero gracias  a tu insolencia, creo que te voy a follar en seco…”


     


    El dolor me hizo gemir de nuevo, apretando los dientes y parpados. Nunca nadie me había tocado allí adentro, era una extraña presión que me hacía arder, me provocaba tanto dolor como placer.


    “Pídeme disculpas y tal vez te deje lamerme los dedos…” Eric me ordenó, hundiendo sus dedos aún más profundos dentro de mí y torciéndolos.


    “¡Perdón! “Suplique entre lágrimas, mi polla pulsaba con necesidad bajo la mesa “Lo merezco. Merezco que me folles en seco…”


    “Un pequeño Lord muy obediente….” Eric susurró satisfecho, y retiró sus dedos. Su ausencia me trajo tanto alivio como frustración. Mientras recuperaba mi aliento con la cara contra la mesa, ansiaba sentir a mi hermano dentro de mi otra vez.


    Sentí la mano de Eric cerca de mi rostro. Abrí los ojos y supe inmediatamente lo que tenía que hacer. Introdujo sus dedos en mi boca y yo los chupé con urgencia. Me esforcé por dejarlos bien empapados, listos para follarme sin dolor.  Levante la mirada y encontré el rostro sonriente y satisfecho de Eric. Quitó los dedos de mi boca y los deslizó por mi entrada de nuevo. Esta vez no dolían tanto, estaban húmedos y cálidos. Sollocé de placer mientras Eric me penetraba con ellos despacio.


    No era tan bruto como antes. De hecho, lo hacía tan despacio que se sentía como una tortura. Los rotaba y curvaba dentro de mí, haciéndome gemir sin vergüenza. Jamás imaginé escuchar esos sonidos saliendo de mi propia boca. Pero sin advertencia, Eric retiró sus dedos de mí. Protesté, sintiéndome vacío sin ellos. Me preguntaba para mis adentros por qué Eric se había detenido, cuando de pronto recordé que había dejado la puerta de la armería sin trabar.


    El pánico me invadió. Incorporé mi torso, hasta donde mis brazos atados me lo permitían, y giré mi cuello.  Mi padre estaba observándonos con sus ojos abiertos como platos y su rostro enrojecido.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Capítulo seis


     


     


     


     


     


     


     


    “Por el nombre de Dios ¿Qué está ocurriendo aquí?” mi padre rugió. Pude ver con el rabillo del ojo el rostro avergonzado de Eric. Estaba encogido de hombros y mirando hacia el suelo. 


    Solo podía rezar que Eric haya retirado sus dedos antes de que mi padre nos haya visto. Mis piernas y brazos temblaban de miedo. Por un momento solo hubo silencio.


    “Tu madre ha venido a mi compungida, diciéndome que Eric te había golpeado en la clase de esgrima. Bajo a buscarlos y ¿qué me encuentro?” mi padre rugía, sin salir de su asombro. Supongo que debe ser toda una sorpresa ver a tu primogénito atado a una mesa con el culo al aire, y a causa de tu otro hijo bastardo.


    Pero hubo algo en sus palabras que me tranquilizó. Ya sea por suerte o por que su propia moral le impedía creer lo que estaba viendo, mi padre no entendía lo que estábamos haciendo. O no quería entender como mecanismo de defensa.


    “Ben me humilló en clase….”Eric murmuró “Quise vengarme. Iba a dejarlo aquí atado para que los descubran por la mañana….”


    Mi padre asintió  con la cabeza. Ignoro si realmente le creyó a Eric.


    “Desátalo….YA” mi padre ordenó. Eric se apresuró a quitarme las correas de cuero de las muñecas. En cuanto mis manos estuvieron libres, me puse de pie y me subí los pantalones.


    “Estoy bien padre….” Murmuré, tratando de aplicar paños fríos a toda la situación. Pero el ambiente estaba demasiado tenso.


    “Y dime Eric…”mi padre ignoró mis palabras “¿Por qué le has hecho esto a tu hermano? Fuiste tú el que le partió la cara en primer lugar….”


    “M-me llamó bastardo…” Eric se encogió de hombros. Nunca lo había visto ni oído tan vulnerable.


    “¿Y cuál es el problema?” el tono de mi padre era cruel y frio “Eso es lo que eres…el hijo de una puta de taberna. Deberías estar agradecido que te dejamos vivir con nosotros, sentarte en nuestra mesa y usar nuestros colores, y en su lugar ¿tratas así a tu príncipe?”


    Sentí un escalofríos recorrerme. Todo lo que decía era verdad, pero tampoco era necesario ser tan cruel. Las veces que yo había llamado bastardo a Eric no habían sido en serio. Mi intención siempre  había sido encenderlo, no insultarlo de verdad. Pero en ese momento me di cuenta de lo mucho que esa palabra lastimaba a mi hermano.


    “Padre…no es para tanto. Estoy bien. Fue solo una pelea entre hermanos…”insistí con una sonrisa tonta.


    “No me interrumpas Ben…” mi padre me silenció “Tú también estas en problemas….ya eres un hombre, y el heredero de Averett. Deberías conducirte mejor…”


    Los ojos y la voz de mi padre parecían acero en ese momento.


    “Eric, quítate los pantalones….” Ordenó mientras se quitaba el cinto de cuero de su cintura. “Si te comportas como niño, te castigaré como a un niño…apoya tus manos en la mesa…”


    Mi hermano obedeció como un niño asustado, sus pantalones cayeron al piso y su polla quedó al descubierto. Ya no estaba dura, y sus piernas temblaban levemente. Se reclinó sobre la mesa de madera, como yo lo había hecho hacia unos momentos, y su trasero quedo expuesto hacia nosotros.


    Yo sabía lo que le esperaba; había experimentado los azotes de mi padre ocasionalmente durante mi niñez.  El cinturón danzó en el aire y golpeó las nalgas de Eric con violencia. Este no gritó, solo se quedó inmóvil en su postura. Un segundo azote siguió, dejando la piel roja.


    “Padre, por favor….” Supliqué, sosteniendo su muñeca.


    “No intervengas Ben, o tú serás el próximo….” Me amenazó, y luego azotó a Eric por tercera vez. El rostro de mi hermano estaba enrojecido, y apretaba los dientes con furia. Trataba de mantenerse estoico, de soportar su castigo sin decir una palabra. Pero los azotes continuaron, cada uno más fuerte que el anterior, y para el final, el rostro de mi hermano era un caos de lágrimas. 


    Tenía un nudo en mi garganta; quería gritar, quería hacer algo que detuviese esa escena, pero no sabía que. Pero mi padre no era un hombre cruel, y el castigo termino pronto. Observé el rostro de Eric mientras se subía los pantalones y descubrí que sus lágrimas no eran de dolor sino de frustración.


    “Benjamín…”mi padre habló con el aliento entrecortado por el esfuerzo “Cámbiate. Tenemos un concilio de emergencia esta noche y es tu obligación estar allí.”


    Y nos dejó solos en la armería. Eric se estaba enjugando las lágrimas con el revés de su mano. Di un paso hacia adelante; no tenía idea de que hacer. Solo quería confortarlo, tocarlo, sentir su calor contra mi cuerpo. Decirle que para mí era un hermano, un igual, y  que me importaba una mierda si era un bastardo o no. Pero las palabras formaron un nudo en mi garganta. Cuando estiré mi mano para tocar su rostro, Eric se apartó con violencia y abandonó la armería dando zancadas.


    Hasta el día de hoy, me arrepiento de no haber salido tras de él. Todo mi ser me urgía a seguir a Eric, aunque también le tenía un poco de miedo. Supongo que yo era un muchacho cobarde, y las órdenes de mi padre de unirme al concilio me pesaron más.


    Una vez en el castillo los sirvientes me ayudaron a darme un baño y cambiarme la ropa. Cepillaron mi cabello y me ofrecieron queso y jugo antes de dirigirme al gran salón. Me preguntaba cuál sería el motivo tan urgente para un concilio a estas horas de la noche.


    En el camino, me topé con mi madre en los corredores del castillo. Llevaba su cabello negro recogido y un vestido azul marino.


    “¡Mi niño! ¿Qué te ha hecho ese bastardo salvaje?” me preguntó mientras sostenía mi rostro con ambas manos y examinaba mi rostro golpeado.


    “No es nada, madre, no te preocupes “le besé la palma de la mano para tranquilizarla “Y no lo llames así; es mi hermano…”


    Mi madre hizo un gesto de disgusto hacia mi comentario.


    “Como sea…tu padre me dijo que se encargó de castigarlo. Personalmente, creo que merece un castigo más severo…”


    “Déjalo así madre. Ya no soy un niño, los golpes forjan el carácter…”le sonreí de nuevo “Debo irme, Padre me espera en el salón…”


     


     


    Llegué unos minutos tarde al concilio, lo que me garantizó otra mirada decepcionada de mi padre. Si bien, el gran salón parecía un funeral esa noche. Jamás había visto expresiones tan severas en los rostros de los Lores subordinados. Estaban todos ocupando su lugar en la larga mesa central, mi padre sentado en la cabecera con sus ropajes negros. Mientras yo ocupaba mi lugar junto a él, sinceramente me preguntaba si alguien había muerto. Recién en ese momento note la gran caja de madera ubicada en el centro de la mesa. Su base estaba negra y húmeda con sangre. Instintivamente me cubrí la nariz para protegerme del hedor.


    “Como ustedes saben….”mi padre aclaró su garganta antes de comenzar. Se notaba que la pena lo invadía y que estaba eligiendo sus palabras con cuidado antes de hablar. “Varios pueblos están alzándose contra nosotros. Se niegan a pagar impuestos y asesinan a nuestros recaudadores. Esta mañana, han cometido la peor de las infamias, una que desatará la guerra sobre ellos. En esta caja, está la cabeza mutilada de Lord Cerwyn, nuestro más fiel recaudador, y amigo personal de mi infancia….”


    La voz de mi padre se quebró. Los Lores murmuraban entre ellos, luego comenzaron a gritar como la guerra se avecinaba, y como nuestros enemigos morirían gritando. Yo fui el único que se adelantó hacia la caja. Las manos me temblaban, pero necesitaba verlo. Abrí la caja y contemplé la cabeza ensangrentada. Trague saliva, y le pregunté a mi padre:


    “¿Qué pueblo hizo esto?”


    “Dalry….” Mi padre suspiró.


    Las voces se alzaron todavía más indignadas, señalando como todos los habitantes de Dalry era inherentemente salvajes y sanguinarios, y de cómo nuestra caballería dejaría el pueblo limpio.


    En ese momento, entendí el verdadero motivo por el cual mi padre mantenía a Eric a su lado. No era compasión ni instinto paternal; era conveniencia política. Tontamente, mi padre creyó que mantener a bastardo de Dalry en sus tierras le garantizaba la lealtad de ese pueblo. Pero las cosas no resultaron como él pensó; una vez que la madre biológica de Eric había muerto, a nadie en Dalry le importaba Eric. Rebelarse contra la corona era más importante que la vida de un muchacho pendenciero que casualmente, había nacido allí.


    El concilio se extendió por horas y ahora. Mi cabeza giraba mientras i padre y sus subordinados trazaban planes para aplacar la rebelión campesina. Todos los planes incluían violencia, por supuesto. Poco sabía yo de estrategia militar, pero estaba convencido de que había otra alternativa. 


    Sin embargo, no se me ocurría ninguna. Lo único que se me ocurrió fue tratar de ver el problema desde la óptica contraria.


    “Padre….”interrumpí “¡Cual es el motivo por el cual los campesinos se rehúsan a pagar los impuestos?”


    “Afirman que son demasiados altos….”mi padre respondió, sin prestarme mucha atención. Seguía ocupado debatiendo técnicas de batalla con los demás Lores.


    “¿Lo son?” pregunté “El invierno pasado fue bastante crudo, y esta gente vive de sus cosechas…nosotros tenemos más que lo que necesitamos…tal vez podríamos otórgales un plazo…”


    Un silencio incómodo lleno el salón. Los lores giraron sus cabezas para observarme, como si yo estuviese demente. Mi padre también estaba visiblemente escandalizado.


    “¿Y qué solución propone el príncipe, basado en su propia vasta experiencia? “Un Lord me increpó “¿No cobrarles más impuestos? ¿que vivan gratis?”


    “No dije eso…” sacudí la cabeza. “Pero tal vez hay una solución intermedia…que no implique sangre…”


    “¿Y cuál es?” mi padre preguntó, impaciente.


    “No lo sé…” suspiré, frustrado.


    Mi padre se levantó de su silla y me condujo hacia la salida. Cuando llegamos a la puerta, los Loes seguían debatiendo sobre los mapas desplegados en la mesa. Mi padre puso una mano en mi hombro y me miró a los ojos.


    “Ben, este ha sido un día duro para ti….mejor ve a descansar….” Podía saborear la decepción en sus apalabras.


    “Creí que querías que aprenda sobre política….”insistí “Quiero hacerlo, quiero encontrar una solución a todo esto….”


    “Esto ya trasciende de política, Ben. Ya entraos en terreno militar, y tú no tienes experiencia en el tema…”me dijo con una sonrisa “Ve a descansar…tienes practica de esgrima mañana….”


    Con ese sutil desprecio por parte de mi padre, me dirigí a mi recámara. Me quité la ropa y me metí bajo las sabanas, pero me costó conciliar el sueño. La rebelión de Dalry me tenía preocupado, pero además, no podía dejar de pensar en mi hermano.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Capítulo siete


     


     


     


     


     


     


     


    Me desperté antes del amanecer, con el cuerpo levemente dolorido por la falta de un buen descanso. Me vestí y me dirigí al salón principal para desayunar. Los sirvientes nos trajeron pan y leche caliente mientras mis padres comían en silencio. Mi padre se veía claramente agotado; el concilio se había extendido hasta largas horas de la madrugada. Mi madre tampoco podía ocultar su preocupación.


    Estaba masticando mi comida en silencio cuando vi a Eric sentado en una mesa aparte. No era nada extraño; rara vez comía con nosotros. Sin embargo había algo inusual en él esa mañana, con sus hombros encogidos mientras revolvía su sopa con movimientos lentos. A pesar de la mirada de desaprobación de mi madre, me levanté y camine hacia mi hermano.


    “Buenos días….” Me senté a su lado en la pequeña mesa destinada a los sirvientes.


    “¿Qué quieres?” me preguntó sin siquiera apartar los ojos de su plato.


    “Nada. Solo…solo quería saber cómo estabas….”la voz me temblaba un poco. “Lamento que mi padre te haya castigado….”


     


    “No es nada. Me han golpeado peor en el pasado….”Eric sacudió su cabeza, restándole importancia al asunto. Pero había algo diferente en él esa mañana; algo que yo no podía descifrar.


    “De acuerdo….” Le dije y me levanté de mi asiento, convencido de que Eric jamás se abriría conmigo y que no tenía sentido quedarme a su lado. Estaba caminando de vuelta hacia la mesa de mis padres cuando Eric me habló.


    “Oye, Ben…espera….”me dijo, y yo giré para verlo “¿No quieres ir a cabalgar un rato por el bosque….conmigo?”


    “Por supuesto….”le sonreí. Eric nunca antes se había interesado por mis paseos, e inmediatamente sentí un cosquilleo despertar en mi estómago y muslos. Pero el me dio una mirada indiferente y volvió a su comida en silencio.


    Cerca del mediodía ya habíamos dejado atrás el castillo de mi padre. Cada uno iba en su caballo, cabalgando en silencio por los profundos bosques de Averett. Eric no tenía muchas ganas de conversar, así que yo me dedicaba a observar el bosque casi cubierto por las hojas secas y los tonos ocres del otoño. Por suerte aun no hacia demasiado frio; estábamos disfrutando de las últimas mañanas cálidas del año. 


    “¿Qué es lo que haces usualmente aquí?” Eric me pregunto luego de un largo silencio.


    “Leo…” le contesté.


     


    “Que aburrido….” Mi hermano resopló.


    Cuando llegamos al claro descendimos de nuestros caballos para descansar las piernas. Apenas mi pie tocó el suelo Eric me giró violentamente y presionó sus labios sobre los míos. Sentí una descarga eléctrica recorrerme y me di cuenta lo mucho que extrañaba el calor de mi hermano. Le devolví el beso, sujetándome con fuerza de su cuello y dejando que su lengua me saboreé.


    “Quítate la ropa….” Me ordenó.


    “No acepto ordenes de bastardos….” Le  mordí el labio inferior suavemente “Quítamela tú…”


    Eric gruñó y me besó con más violencia que antes. Sentí su lengua en mi boca y me entregué, sujetándome de su espalda y atrayéndolo más hacia m cuerpo. Pero Eric interrumpió el beso y me arrancó la camisa de un tirón.


    “¿Cómo voy a volver a casa ahora?” pregunté con mis ojos bien abiertos. Poco me importaba mi camisa, la verdad, pero me había sorprendido su reacción.


    “Puedes explicarles que tu hermano bastardo te folló….” Eric se burló mientras se quitaba su ropa y la arrojaba al piso. En menos de un instante ya estaba completamente desnudo, yo aún tenía mis pantalones puestos. Eric se acercó y me beso de nuevo, sujetándome entre sus brazos. “Estás muy insolente hoy, principito…creí que te había enseñado algo de disciplina aquella noche en tu recámara, pero obviamente necesitas otra lección….”


    “Obviamente….” Sonreí con mis labios algo hinchados por tanto besarnos. Luego miré hacia abajo para contemplar el cuerpo de mi hermano. Era la primera vez que podía observarlo a plena luz del día, deleitándome con cada detalle. Su polla ya estaba dura, presionada entre nuestros cuerpos. Yo también estaba poniéndome duro bajo mis pantalones, pero di un pequeño paso atrás y envolví  el miembro de Eric en mi mano.


    “Mírate….no puedes mantener tus manos lejos de mi polla….” Eric me acarició el cabello mientras yo lo frotaba hacia arriba y hacia abajo. Luego dejó escapar un delicioso gruñido de placer, y yo aceleré el ritmo. Eric me tomó de la muñeca, deteniéndome “No tan rápido, principito….”


    Me detuve, y Eric me besó de nuevo. Unos instantes más tarde estábamos echados sobre la hierba seca, el aire otoñal se sentí aun poco frio sobre mi piel, pero cuando Eric comenzó a recorrer sus manos sobre mí, entré en calor. Era la primera vez que sentía sus manos, callosas por la espada, directamente sobre mi pecho, estómago y brazos. Con un movimiento rápido, Eric me despojó de mis pantalones, los arrojó hacia un lado. Cuando sentí sus manos fuertes y cálidas en mis muslos y en mi polla, deje escapar un gemido lastimoso.


    Eric se apartó un poco para buscar algo entre sus ropas esparcidas en suelo. Sacó algo de uno sus bolsillos que yo reconocí enseguida; la botellita de aceite de lino. Me mordí el labio con anticipación, y me marré un poco de pensar que esto realmente iba a ocurrir.


     


    “No te hagas ilusiones, hermano, debes ganártelo….” Eric me sonrió. Sabía perfectamente lo que me quería decir y me incorporé. Eric se puso de pie y yo me arrodillé frente a él. Besé su polla un par de veces antes de metérmela en la boca. Eric dejó escapar una exhalación larga y profunda, y apoyo sus manos en mi nuca. Esta vez no me presionó con fuerza como la primera vez, sino que enredaba sus dedos en mis rizos mientras yo lo saboreaba.


    Me di cuenta lo mucho que amaba el sabor de mi hermano, y cuanto había echado de menos tener su polla en mi boca. Apoyé mis manos en su trasero, sintiendo su piel levemente lastimada por los azotes de mi padre. Eric empujaba sus caderas para entrar más profundo en mi boca, y yo lo recibía con ansias. Pero cuando sentí que su polla comenzaba a pulsar contra mi lengua, Eric se apartó de mí con un bufido. 


    Sin nada de gracia, Eric me puso en cuatro patas sobre la suelo, con mi rostro de lado y me mejilla contra la hierba seca.


    “Tienes un culo muy bonito hermano, voy a disfrutar mucho follártelo….” Eric me acariciaba con fuerza. 


    Sentí su dedo entrar en mí, con menos brutalidad que le día anterior. Además, pude notar que estaba usando el aceite de lino, porque su dedo se deslizaba con facilidad dentro de mí, causándome una presión deliciosa. Gemí sin vergüenza, tranquilo de que nadie podría descubrirnos. Un segundo dedo le siguió, provocándome un placer mayor.  Grité mientras su dedos me abrían, haciendo que mis músculos internos cedieran. Luego de unos momentos en lo que Eric trabajó sus dedos dentro de mí, curvándolos, girándolos, empujando en lugares extra sensitivos que yo ni sabía que existían, ya no había mas dolor.


     


    “Necesito follarte ya mismo, hermano….” Eric gruño atrás mío, entre dientes apretados. Podía sentir la urgencia animal en su voz, un deseo que él ya no podía prolongar por más tiempo.


    Gemí en respuesta; yo tampoco podía esperar mucho más. Necesitaba sentir a mi hermano dentro de mí y sus dedos de pronto ya no eran suficientes. Necesitaba su polla, y sentía que moriría si tenía que esperar un instante más.


    “Relájate….” Me susurró, y sentís sus manos en mis caderas y la punta de su polla presionando contra mi entrada. Tomé una bocanada de aire para prepararme, pero antes de que pudiese exhalar Eric embistió dentro de mí.


    Agradecí estar tan apartados del castillo, o alguien hubiese escuchado mi grito. A pesar del aceite, de sus dedos y de mis ganas, dolía bastante. La polla de mi hermano era más gruesa de lo que yo esperaba, y sentía mi cuerpo latir alrededor  con dolor de ella.


    “Tranquilo, Ben…” me susurró de nuevo. Creo que era la primera vez que mi hermano me llamaba por mi nombre, y eso me provocó una sensación  cálida e íntima que me ayudo a relajarme. Exhalé nuevamente, mientras Eric empujaba despacio.


    Sentí una de sus manos abandonar mi cadera y envolver mi polla. Gemí de nuevo,  su mano estaba cálida y mojada por el aceite, así que se deslizaba perfecto alrededor de mi polla. Cundo Eric me masturbaba y me follaba el culo al mismo tiempo, el dolor desaparecía y el placer aumentaba


     


    “Mírate….al principito le encanta que el bastardo le folle el culo…¿verdad” Cuando Eric se dio cuenta que yo no sentía más dolor, volvió a ser el mismo de siempre. Me sujetaba la cadera con una mano y me frotaba la polla con la otra, en unos instantes su largo completo estaba dentro de mí.


    Mis músculos internos pulsaban con placer alrededor de su polla dura, y en un omento me encontré empujando mis caderas a su encuentro, deseando cada vez más y más de la polla de mi hermano. Él también estaba perdiendo el control de si mismo; lo notaba porque movía sus mano de manera más rápida y torpe, y porque su respiración se aceleraba. Pero cuando los movimientos de su mano se sincronizaron con los de su polla, creí que iba a estallar. Sentí mi propio cuerpo retorcerse de placer; me corrí mientras mi hermano seguía enterrando su polla dentro de mí con furia. Mi semilla brotaba de mi a borbotones mientras Eric me follaba más duro que antes.


    Enterré mi rostro en la hierba seca, lo cual aplaco mis gritos de dolor y placer. Eric seguía embistiendo brutalmente dentro de mí, y por un momento temí que mi corazón se detuviese.


    Lanzó un gruñido final, placentero y lastimoso, e instantes más tarde sentí su semilla caliente llenándome. Mis paredes internas se contraían de placer alrededor de su polla, y gemí de nuevo. Mi hermano se corrió dentro mío, y ese pensamiento me causaba tanto o más placer que el hecho en sí. Eric permaneció dentro de mí unos instantes más, mientras nuestros cuerpos aun pulsaban de placer. Cuando retiró su polla de mí, su semilla caliente resbaló por la cara interna de mi muslo, causándome una cosquilla deliciosa.


    Giré sobre mi espalda, para estirar mis piernas y mi espalda. Mis músculos dolían un poco, pero era un dolor de satisfacción, como luego de una sesión de esgrima. Me quedé observando el cielo otoñal mientras recuperaba mi aliento y mi corazón volvía a su ritmo natural. Eric estaba a mi lado haciendo lo mismo, su cuerpo cubierto de sudor y su cabello negro un poco húmedo.


    No podía creer que finalmente había follado por primera vez. Y con Eric. Mi hermano.


    Observé su rostro, cansado y satisfecho. Tenía sus ojos grises cerrados y una media sonrisa en los labios. Me entregué al impulso de arrastrarme hacia su lado y besar sus labios. Disfrutaba de su polla, pero también de sus labios. El me devolvió el beso, tan divertido como asombrado.


    Me hubiese gustado quedarme más tiempo yaciendo a su lado, sintiendo su calor contra el mío y el aroma natural de su piel mientras nuestras respiraciones y latidos se sincronizaban. De hecho, me hubiese gustado quedarme en ese bosque para siempre.


    Pero tuvimos que vestirnos nuevamente, yo usé mi capa para cubrir mi camisa hecha jirones, y volver a casa. Íbamos cabalgando despacio, de nuevo hacia el castillo, cuando sentí que la culpa me embargó.


    “¿Eric?” le murmuré mientras cabalgaba a mi lado “Lo siento….”


    “¿Por qué?” me pregunto, confundido.


    “Por llamarte bastardo tantas veces….” Me encogí de hombros mientras dirigía las riendas de mi caballo. “Nunca quise insultarte de veras….”


    “Lo sé, Ben…Pero no tienes que disculparte. Tu padre tiene razón, soy un bastardo. Las cosas por su nombre” Eric me dirigió una sonrisa amarga. Una vez más, note como me derretía cada vez que mi hermano me llamaba por mi nombre. “Además, me gusta cuando tú me llamas así…” Se estiró peligrosamente hacia mí y me beso mientras ambos cabalgamos en nuestros respectivos caballos.


    “¿Extrañas tu hogar en Dalry?” le pregunté, sonriéndome a mi mismo por su beso.


    “Nunca fue mi hogar realmente….una vez que mi madre murió, no había nada as para mi allí….”


    Su respuesta me tranquilizo un poco, pero aun quería saber más de él.


    “Entonces ¿no te gustaría volver a vivir allí?”


    “No, y menos ahora que la gente se está masacrando en las calles…”Eric suspiró “Además, extrañaría follarte tu lindo culo…”


    Sabía que el tema lo incomodaba y trataba de ocultarlo con humoradas. Sonreí y no dije nada. Pero la idea de no ver más a Eric se sentía como un puñal retorciéndose en mi corazón. Su falta de apego a su hogar natal era un verdadero consuelo. Pero ¿Por qué me sentía de pronto tan cercano a él? Tal vez era uno de los riegos de dejar a alguien entrar en ti. Sentiem tan expuesto vulnerable me asustó, asi que cambie de tema.


    “Y dime… ¿has follado muchos muchachos en Dalry?” 


    “Miles…” Eric respondió entre risas.


    “No te creo…” sacudí la cabeza “¿Quién fue el primero?”


    “Un muchacho de taberna… ¿A qué se debe este interrogatorio, Su Alteza?”


    “¿Lo amabas?”


    “¿Amor?” Eric abrió sus ojos grises y me otorgó una mirada incrédula “Lees demasiada poesía, principito….”


    Odié llegar al castillo; me hubiese gustado seguir cabalgando con mi hermano por horas y horas, entre risas y bromas. Pero llegamos en las últimas horas de la tarde, y lo único que le sorprendió a la gente fue vernos charlando juntos sin asesinaros. Entregamos nuestros caballos en el establo, y yo descubrí lo molesto que era cabalgar luego de haber follado. Eric noto mi molestar y se acercó a preguntarme:


    “¿Te sientes bien?” había verdadera preocupación y ternura en su pregunta.


    “Estoy perfecto…”le contesté, y por lo bajo agregué “Tanto que dejaré mi puerta sin trabar esta noche….”


    “Es muy riesgoso…debemos actuar con cautela….” Eric me respondió con un tono mitad asustado y mitad excitado.


    “Es una orden de tu príncipe, bastardo. Obedece….”


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Capítulo ocho


     


     


    Eric había desaparecido. Regularmente me visitaba a mi recamara por las noches, cuando todo el castillo dormía y no había peligro que nos descubriesen. Era difícil mantenernos callado cuando nuestros cuerpos se retorcían de placer juntos, en la oscuridad de mi cuarto. Pero era aún mas difícil tener que abandonar la piel cálida de Eric y pasar el resto del día fingiendo que nada pasaba entre nosotros.


    Sin embargo, una noche me quedé esperándolo en mi cama, y nunca llegó. No me alarmé en ese momento; asumí que habría demasiada actividad esa noche entre los sirvientes y Eric quería evitar que nos descubriesen, había pasado antes. Pero la mañana siguiente no lo encontré ni en los pasillos ni en el salón del desayuno. Lo busque en al patio de esgrima y en la caballeriza; no estaba por ningún lado. Otra cosa que me llamó la atención era que el mozo de escuadra había sido reemplazado por un viejo. Una parte mía se alegró por ello; que ridículo, un noble celoso de un mozo de escuadra. Pero no me gustaba que hubiese disfrutado de mi hermano antes que yo, si bien Eric me había jurado que desde que empezó a follar conmigo, no lo hacía con nadie más.


    Luego del desayuno, me fui en búsqueda de mi padre. Tal vez el sabría algo sobre el paradero de Eric . En los pasillos me crucé con mi madre.


    “¡Oh Ben!” me abrazó “Hemos contratado otra persona para la caballeriza…no sabes cuánto me alegra que tu estés a salvo ahora”


    “¿A salvo de qué?” le pregunté “¿Qué ha pasado con el muchacho anterior?”


    “¿Es que no lo sabes? Hijo mío, ¿No te has enterado lo que paso anoche?” mi madre susurró.


    “No…¿Qué ha pasado?”


    “El mozo de escuadra….no me atrevo a decirlo….” Mi madre se acercó a mí y susurró, mientras su rostro se sonrojaba “Era un degenerado, yacía con otros hombres…”


    Una ola de pánico me golpeó. No recuerdo haber sentido tanto miedo en toda mi vida. Mis rodillas y manos temblaban suavemente y temía desmayarme. Mi madre prosiguió.


    “Lo descubrieron con uno de los aprendices….fornicando como animales en la caballeriza…tu padre los ha ejecutado a ambos a primera hora….”


    Me costaba respirar. Aunque me aliviaba saber que no lo habían descubierto con Eric. Pobre muchacho, ahora me sentía culpable de haber estado celoso de él. No era manera de morir. Las manos no dejaban de temblarme, necesitaba saber dónde estaba mi hermano ya mismo. Me despedí de mi madre lo más educadamente posible y corrí al estudio de mi padre.


     


    “Ben…pareces que has visto aun fantasma…” mi padre se sorprendió cuando irrumpí en el salón principal. Estaba solo, estudiando algunos mapas del territorio de Averett.


    “¿Sabes dónde esta Eric? ¿Dónde está mi hermano?” apenas podía respirar.


    “No lo sé…” mi padre levanto la copa a su lado y tomo un sorbo. Tomando vino por las mañanas de nuevo, mala señal. Pero en aquel momento no me percaté, lo único que me importaba era saber que había pasado con Eric. “Ya sabes cómo es, debe estar de juerga en alguna taberna, bebiendo y peleando. Ya volverá a dormir la mona…”


    “El ya no es así…”musité” Ya no hace esas cosas…”


    Mi padre dejo su bebida a un lado y se acercó a mí. Me sujeto firmemente de ambos hombros y me miro de manera severa a los ojos. Eran del mismo tono gris que los míos, del mismo tono gris que los de Eric.


    “Escúchame Benjamín…ya no puedes seguir comportándote como un niño. Tenemos asuntos mucho más importantes aquí, y recuerda que tu serás el Lord De Averett un día. Deja los libros, la música y los juegos con tu hermano y aprende a gobernar….”


    Asentí con la cabeza. Nunca me había sentido tan avergonzado de mí mismo. Estaba a punto de llorar como una niña, pero me mantuve estoico frente a la mirada de acero de mi padre. Deseaba tanto estrechar a Eric en mis brazos en ese momento. Lo necesitaba tanto que sentía verdadero dolor físico. Supongo que eso me avergonzaba as que nada. Era igual de depravado que el mozo de escuadra, mi cabeza debía rodar al igual que la de ese muchacho. No merecía llevar el nombre de mis padres ni heredar sus tierras.


    “Lo prometo…” afirmé antes de retirarme.


    Volví a recorrer todo el castillo en búsqueda de Eric. Le pregunte a cada criada, sirviente y mozo que me crucé, pero nadie sabía nada de él. Empecé a sospechar que tal vez sabia pero no querían decírmelo, y eso me volvía aún más loco y frustrado.


    Decidí internarme en mis libros para olvidar el dolor.  Solo que esta vez no elegí poesía, sino que me zambullí en la historia política y económica de Averett. Mientras esperaba la hora en que Eric volviese, y ambos nos reiríamos de como yo exagere preocupándome por nada, devoraba volúmenes completos sobre las gestiones de los reyes que gobernaron antes que mi padre. Mientras leía, tomaba notas en un pergamino a mi lado, y hacia pausas para observar la puerta, esperando en vano el retorno de Eric.


    A lo largo de una semana, ya tenía tantas notas para llenar una carpeta de cuero completa. Esa mañana ordené mis papeles y me los puse bajo  el brazo. Rumbo al estudio de mi padre, di otro vistazo rápido por el patio, pero no había noticas de mi hermano.


    “¿Qué tienes allí?” mi padre me interrogó cundo entre a su estudio. Una vez más, tenía una copa de vino en su mano. Bebía cada vez más y más seguido.


    “Esto…” le dije extendiéndole mis notas “Es una solución a la crisis de Dalry. Estudie los reinos de nuestros antepasados, y no es la primera vez que algo así ocurre. Nuestro tatarabuelo Andrés I atravesó una situación similar, y la solucionó sin necesidad de ir a batalla. Tome algunas notas de cómo  podríamos implementar sus medidas y remediar la situación sin que los campesinos pasen hambre y sin que nosotros derramemos sangre.”


    Mi padre abrió sus ojos de par en par. Tomó mis notas en sus manos y las hojeo rápidamente. Pero no encontré en el la reacción que yo esperaba. De hecho, aprecia molesto.


    “Andrés I fue un rey mediocre…no tenía experiencia militar alguna…” mi padre dijo arrojando mis notas sobre su escritorio con desprecio.


    “No era un buen solado, es cierto. Pero era un buen rey. No hubo guerras ni hambre durante su reinado…” agregué.


    “No debes preocuparte más por Dalry de todas maneras…” mi padre volvió a beber “Ya he enviado hombres hace una semana para aplacar la rebelión…para mañana las cosas volverán a la normalidad y toda esta rebelión ridícula será olvidada para siempre….”


     


     


    Estaba furioso. Había hecho lo que mi padre quería de mí; me había involucrado en política e historia, me había instruido en economía y había perdido noches enteras de sueño buscando una solución viable para la crisis. Y lo había logrado. Sin embargo, seguía decepcionado de mí.


    De pronto, sentí una punzada en el pecho. Un dolor y un pánico que me hizo olvidar de las fricciones con mi padre.


    “Padre…”pregunte con voz temblorosa “¿Dónde esta Eric?”


    “No debes preocuparte más por el….” Me dijo


    “¿¡Dime dónde está?!” Estallé, golpeando el escritorio de mi padre con ambas manos. Incluso él se asustó de mi rugido.


    “Lo envié a Dalry…” finalmente mi respondió “Envié cien hombres para aplacar la rebelión, ordené a tu hermanastro que fuera con ellos. …”


    “¿Acepto luchar contra su propia gente?” algo no me cerraba. Luego recordé que Eric me había dicho que Dalry nuca fue realmente su hogar. Parece que lo mismo le había dicho a mi padre.


    “No tuvo otra opción…” mi padre prosiguió “Le dije que i quería continuar viviendo aquí, debía probar su valor….”


    “Eric no tiene experiencia militar….”susurré “Lo has enviado a su muerte….¡ a tu propio hijo!”


    “El bastardo era un problema…” mi padre dijo fríamente. “Fue un error traerlo aquí en primer momento; bebía, peleaba, era grosero con tu madre….incluso tu no lo soportabas al principio, ¿recuerdas como te faltaba el respeto y te golpeaba?”


    “Si…todas esas cosas eran verdad…” balbuceé.


     


     


     


    Pero yo lo amaba.


     


     


     


    Sin embargo, no podía decirle eso ultimo a mi padre. En su lugar, tragué saliva, lo miré a sus ojos de acero y le dije:


    “Yo me uniré a él….”


    Abandoné su estudio con grandes zancadas, mi padre gritaba a mis espaldas, desesperado.


    “¡Benjamín, tú no tienes experiencia militar!”


    “Tampoco Eric…”


    “¡Te matarán!” 


     


    “Entonces moriré luchando por mi reino… ¿acaso no es eso honorable, Padre? ¿No es propio de un Príncipe?”


    Llegue a las caballerizas y ordene que me prepararan un caballo de guerra. Luego ordené que me ayudaran a calzarme mi armadura y mi cota de malla. Jamás había usado una, y mis pernas temblaban de pánico. Tome mi mejor espada y la colgué a mi cinto. De nuevo, tenía mucha experiencia con espadas de madera, pero ninguna con acero. Ninguna en plena guerra o rebelión.


    Mi caballo estaba casi listo y también lo estaba mi escudo. Mi estómago me daba vueltas y temía vomitar. Jamás había sentido tanto miedo en toda mi vida, le di un vistazo rápido al castillo, al cielo otoñal de Averett, y me di cuenta que esa podría ser la última vez que lo mire.


    Mi madre apareció en la caballeriza; arar vez dejaba que sus vestidos se ensucien allí. Pero esta vez corrió a mis brazos con los ojos llenos de lágrimas. Mi padre era astuto; sabía que si alguien podía convencerme de no ir a Dalry, seria ella.


    “No vayas, Ben. Por favor!” mi madre lloraba, mojando mi armadura con sus lágrimas. Me rompía el corazón verla así. Pero también lo hacía imaginar a mi hermano enfrentando una muerte solitaria en los campos de Dalry.


    “Debo hacerlo, madre…”insistí.


    Mi madre iba a decirme algo, cuando su voz fue silenciada por las trompetas. Anunciaban que nuestros hombres volvían al castillo. Las puertas se abrieron y mi padre corrió a recibirlos. 


    Cien hombres se habían ido, y menos de la mitad volvían ahora, con sus escudos abollados y sus espadas y armaduras ensangrentadas. Todos lucían agotados pero satisfechos, mientras los estandartes de nuestra familia ondeaban en al aire. Pero yo no encontraba a Eric entre las filas.


    De pronto, un caballo negro se adelantó para enfrentar a mi padre. Su jinete descendió y se arrodillo frente a mi padre. Cuando se removió el yelmo, reconocí eso rizos negros y esos ojos grises abajo la piel golpeada y sucia. No pude evitar que las lágrimas de alegría rodaran por mis mejillas. Y poco me importaba si alguien las veía.


    “Lord Averett…hemos triunfado…Dalry es suya” Eric le dijo a mi padre.


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Capítulo nueve


     


     


    Esa misma noche en Averett hubo un festín como no se había visto en años. Nuestro gran salón estaba repleto de gente, comida y música. Todo el mundo reía, bebía y cantaba. La paz había sido restaurada y los violentos eventos recientes parecían haber sido olvidados.


    Pero yo no olvidaba.


    Mi hermano Eric había recibido un baño y un corte de pelo, y ahora estaba usando finos ropajes de terciopelo con los colores de nuestra casa y el escudo familiar finamente bordado en su pecho. Estaba sentado al lado de mi padre en la mesa, quien le palmeaba el hombro orgulloso y no paraba de  presumir sobre el coraje del muchacho en batalla. Incluso mi madre le ofreció una sonrisa cortés a Eric, pero yo sabía que en su corazón, ella jamás lo aceptaría.


    Por mi parte, yo me mantenía alejado, tomando tragos de mi cerveza desde un rincón alejado del salón. Me alegraba que mi hermano recibiera honores, pero la hipocresía me hacía girar la cabeza con nauseas. De pronto, tuve la necesidad de estar solo. Las risas fuertes, la música y el fuerte olor a comida me provocaban nauseas. Le di una última mirada a mi hermano a la distancia, y mi corazón se llenó de alegría una vez más al verlo sano y salvo en las paredes de nuestro hogar.


    Hice que un par de sirvientes llevaran una tina de acero a mi recamara y la llenaran de agua caliente así me daba un baño antes de ir a dormir. No quería arruinarles la posiblemente única noche libre que tendrían en el año, así que los dejé unirse de nuevo a festín y me bañe sin su ayuda. 


    El agua tibia se sentía bien sobre mis músculos, doloridos después de la tensión de la última semana. Deje caer mi cabeza sobre el borde de la tina y cerré los ojos, dejando que nada nervio en mi cuerpo se relajara. El único sonido en mi recamara era el fuego de la chimenea crepitando suavemente.


    Oí mi puerta abriéndose y alguien entrar a mi recamara. No necesitaba abrir los ojos para saber quién era, así que solo me limite a sonreír.


    “¿Cómo te atreves a estar ausente en mi festín?” Eric bromeó mientras cerraba la puerta detrás de él.


    Abrí los ojos y  observé a mi hermano,  aún con sus ropajes nuevos y perfumados, su salvajismo resplandecía en sus ojos grises.


    “A ellos no les importas…” me encogí de hombros en la tina.


    “¿Te crees que no lo sé?” Eric dio unos pasos hacia adelante y se apoyó en el borde de la tina. “No hay ni siquiera una persona en esta fortaleza que se preocupe por mi….”


    Si había una, pero se me hizo un nudo en la garganta y no dije nada. Solo me quede observando esos ojos grises, infinitos, mientras mi hermano jugaba formando estelas con su dedo en el agua de la tina.


    “¿Por qué no te me unes?” le sonreí.


    Eric no respondió, al menos no con palabras; se puso de pie y comenzó a quitarse la ropa. Para estas alturas, mis ojos ya conocían de memoria cada centímetro del cuerpo de mi hermano. Aun así, me deleitaba estudiar cada rincón de su piel. Esa noche había varias cicatrices nuevas a lo largo de su pecho y espalda, un recordatorio de la rebelión fallida en Dalry.


    “¿Por qué lo hiciste?” me sentí obligado a preguntar mientras Eric sumergía su cuerpo en la tina.


    “No tuve otra opción….” Respondió mientras se sentaba frente a mí, con sus rodillas flexionadas por arriba del agua. “Si me negaba, tu padre me hubiese expulsado….”


    “Entiendo….” Asentí con la cabeza. 


    “No, no entiendes….” Eric se adelantó y puso su dedo en mi mentón, obligándome a mirarlo a los ojos “Me importan una mierda, tanto Averett como Dalry, lo hice por ti, Ben….”


    Acerque mi rostro y lo besé en los labios, me sentía tan sobrecogido que las palabras no me salían. Eric me respondió el beso, tomando mi rostro con ambas manos. Luego se arrastró sobre mí y recorrió mi pecho con sus manos. Recliné mi espalda contra la tina mientras Eric me besaba el cuello y el pecho. Sus labios sobre mi piel mojada me causaban escalofríos. Finalmente me incorpore y lo besé de nuevo, esta vez con más urgencia. Mi hermano también estaba hambriento por mí, y mordió mis labios mientras me saboreaba. 


    Casi olvido como respirar, mientras Eric me besaba con tanta urgencia y me sujetaba a su cabello mojado como si mi vida dependiese de ello. Nuestros cuerpo estaban casi pegados, y yo sentía bajo el agua tibia,  mi polla dura rozando la de él.  Todo mi cuerpo empezó a pulsar con necesidad, mientras mi hermano me presionaba fuerte contra su pecho.


    Pronto la tensión aumentó y yo sentía mi polla a punto de explotar, mientras Eric frotaba sus caderas contra mí de manera deliciosa. Luego de unos instantes, mi hermano empujó mi pecho con ambas manos, obligándome a reclinar mi espada de nuevo contra la tina. No sabía muy bien lo que estaba haciendo, pero relajé mi cuerpo y lo dejé tomar el control, como siempre. 


    Eric se montó a mí, haciendo que el agua a nuestro alrededor chapoteara. Sus muslos me tenían aprisionado y mi polla dura rozaba la piel suave de sus nalgas.


    “No quería que nos separasen….” Eric dijo mientras descendía su cuerpo despacio sobre mi polla, enterrándose en ella.


    Dejé escapar un grito de placer mientras sentía lo ajustado que mi hermano se sentía alrededor de mi polla. Instintivamente, me aferré de su cintura mientras el continuaba descendiendo. El agua lo ayudaba a deslizarse sobre mí, y cuando todo mi largo estuvo dentro de él, yo sentí que moriría allí mismo.


    Eric comenzó a subir y bajar sobre mi polla con más velocidad. Me di cuenta que no era la primera vez que hacia esto, pero poco me importaba. Movía sus caderas de una manera increíble, tomando mi polla casi completa con cada embestida. Su rostro estaba enrojecido de placer, y  sus manos me sujetaban el cuello con fuerza.


    “Fólleme más duro, Su Alteza….” Me sonrió entre dientes apretados mientras subía y bajaba más rápido.


    Y lo hice, a pesar de mi inexperiencia. Sujete sus caderas con fuerza y comencé a embestir dentro de él. Sus músculos se contarían alrededor de mi polla y me hacían gemir de placer. No sabía cuánto tiempo más podría aguantarlo. Eric gimió con aprobación y reclino su torso contra el mío. El agua salpicaba por todos lados pero poco nos importaba. 


    “Sí que eres una bestia…follar así a tu propio hermano….” Eric susurró contra mis labios mientras los mordía, y yo seguía embistiendo mi polla dentro de él.


    “Te hace falta una buena follada, bastardo…” le respondí mientras buscaba su polla con mi mano derecha. Recordé lo que él me había hecho en tantas ocasiones, y comencé a masturbarlo mientras lo follaba.


    Mi hermano abrió los ojos sorprendido, y dejó escapar un gemido de placer. Por un instante temí que alguien lo haya escuchado, pero la fiesta y la música seguían sonando en el salón principal.


    “¡SI!” mi hermano gritó, moviéndose más rápido sobre mi polla “Fóllame duro, Ben…”


    Los sonidos que emitía, y lo ajustado que se sentía hicieron que yo perdiera el control. Le di una ultimas embestidas, con una brutalidad que jamás creí tener. Eric gritaba con aprobación, su rostro contorsionado por el dolor y el placer. Por un momento temí que la tina iba a romperse; ya casi no había agua dentro de ella y nuestros movimientos eran cada vez más vigorosos.


    Finalmente, sentí los músculos internos de mi hermano contraerse con un violento espasmo alrededor de mi polla. Mi cuerpo se contrajo de placer también, mientras mi semilla brotaba de mí con fuerza, llenando a mi hermano. Él también se corrió en mi mano, mientras su cuerpo pulsaba  de placer contra el mío. Su corrida caliente salpico mi pecho y mi estómago, mientras mi polla seguía pulsando dentro de él con más calma.


    “Mira el desastre que has hecho….” Le sonreí, unos segundos después, mientras ambos tratábamos de recuperar nuestro aliento.


    “Creo que el Príncipe se ve muy bien cubierto en semen….” Eric se reclino sobre mí y beso mi estómago y mi pecho. Luego beso mis labios “Especialmente si es mío…”


    Lo besé de nuevo, sintiendo su sabor en mis labios. Nos quedamos unos instantes más en la tina, a pesar de que la poca agua que quedaba en ella ya se había enfriado por completo.


    Eventualmente, salimos de la tina y nos secamos el uno al otro entre besos y risas. Convencí a Eric de quedarse a dormir en mi recámara; le diríamos a la gente que estaba tan borracho después del festín  que no encontró  la suya. Mi hermano titubeó al principio, no le parecía un buen plan. Logré convencerlo con un par de besos más. Cuando estuvo entre mis brazos bajo las sabanas, Eric no se quejó más.


    “¿Ben?” preguntó contra mi cuello mientras nuestros brazos y piernas estaba entrelazados bajo el calor de mi cama.


    “¿Si, hermanito?” le besé el mentón, mi orgasmo me había agotado mucho y estar entre sus brazos hacia que el sueño llegue más rápido.


    “Perdóname si te hice doler….aquella vez en la armería…”susurró. Abrí los ojos sorprendido y mire sus ojos grises, del mismo gris que los míos. Parecían brillar en la oscuridad de mi recámara.


    “Jamás hiciste nada que yo no quisiera…” le reconforté, enredando mis dedos en sus rizos negros. No me importaba si lo que hacíamos era un pecado mortal; jamás me había sentido tan completo como cuando mi hermano estaba dentro de mí o cuando yo estaba dentro de él. Con ese pensamiento en la cabeza, lo volví a besar.


    “Bien….” Eric me sonrió, y volvió a ser el mismo de siempre. “Porque la próxima vez, yo te follaré a ti…”


     


    Se acurrucó contra mi pecho y cerró los ojos. Yo sonreí e hice lo mismo, apretando su cuerpo más fuerte contra el mío.


    “No puedo esperar, hermanito….”


     


     


     


    -Fin-
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